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Epónimos y traducción científica 
Por José Antonio Díaz Rojo 
La eponimia es la formación de palabras a partir de nombres propios de persona o de 
lugar. En la terminología científica, los epónimos contribuyen a la inmortalidad de 
descubridores, inventores y creadores de teorías. Por ejemplo, el inglés John L. Down 
(1828-96) ha pasado a la historia como descubridor de la trisomía 21, anomalía genética 
que produce la enfermedad que lleva su nombre: el síndrome de Down. El neurólogo 
muniqués Alois Alzheimer (1864-1915) describió la atrofia cerebral senil, más conocida 
por enfermedad de Alzheimer. Los epónimos de cada época son un indicador de los 
países y culturas a la vanguardia del saber. No siempre han sido europeos y americanos 
quienes han bautizado con sus apellidos los conceptos científicos. Como cura a nuestro 
etnocentrismo, convendría saber que durante algunos períodos del medievo eran los 
árabes quienes formaban la elite científica, como se refleja en algunos epónimos 
actuales que hemos recibido a través de las traducciones latinas y romances 
bajomedievales. Los términos algoritmo y guarismo están formados a partir del 
antropónimo al-Jwarizmi, sobrenombre del matemático árabe Mohamed ben Musa, que 
floreció entre el 813 y el 846, y cuyas tablas astronómicas fueron traducidas al latín en 
1126 por el inglés Abelardo de Bath. 
 
